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El final de una mascletá en fallas consiste en una gran explosión. Des-
pués de 36 números haciendo la recensión de libros en Vida marianista, 
dejo este servicio para dedicarme a otros en la Familia. Espero haber 
contagiado a los lectores gusto e interés por la historia y espiritualidad 
de nuestra familia. A mí me ha supuesto la oportunidad de leer entero el 
corpus Chaminade. 

Pero me despido con una auténtica “traca final”: la publicación com-
pleta en español de la Reseña histórica de la Compañía de María, de Juan 
Augusto Lalanne, testigo de excepción del primer desarrollo de la Com-
pañía. La personalidad de Lalanne es fascinante y contradictoria. Joven 
congregante de Burdeos, se presenta el famoso 1 de mayo de 1817 a 
Chaminade para ofrecerse totalmente a la misión del Director. Junto a 
otros seis compañeros del Estado, formará en octubre 1817 la primera 
comunidad en Burdeos, de la Compañía de María. Será ordenado sacer-
dote y será ayudante de Chaminade en la redacción de las Constituciones 
y, como educador, un torbellino de creatividad, innovación y carisma. Va a 
ser a la vez el hijo primogénito y hasta mimado de Chaminade, y el enfant 
terrible con sus desplantes, poco control de los gastos e incluso soberbia. 
Incluso se alejará jurídicamente de la Compañía, pero siempre ocupará un 
lugar privilegiado en el corazón de Chaminade. La Reseña histórica es el 
intento de reivindicar la figura del Fundador, denunciar los tejemanejes 
de una serie de personas llenas de ambición y debilidad como Roussel, 
Caillet, Clouzet o Chevaux. 
 
Es esta una obra cuya traducción, a cargo de Diego Tolsada sm, se venía 
reclamando como complemento de la “historia oficial” de la Compañía 
de María. No se trata de una obra histórica al gusto académico, sino de 
la versión apasionada y llena de vehemencia, ironía y denuncia profética 
de un ya más que maduro Lalanne, hijo primogénito de Chaminade, que 
contempla con una mezcla de rabia y resignación cómo la Compañía 
toma otros rumbos que los que él recibió del Fundador. Es importante 
pasar por un tamiz las contundentes afirmaciones de Lalanne 

La obra editada tiene tres partes. La primera, publicada en 1858 
y cuyo manuscrito se ha perdido, es la historia de la fundación de 
la Compañía de María narrada por la voz de uno de sus primeros 
miembros con la perspectiva de haber contemplado los últimos años 
de Chaminade, años en que el Consejo general lo redujo al silencio, 
arguyendo debilidad mental por su edad. Lalanne extiende su relato 
hasta 1858, fecha de convocatoria del Capítulo general que debía 
reelegir a Caillet o no. El entusiasmo misionero de Lalanne y su gusto 
por la educación se combinan con un gran sentido crítico, al narrar 
los avatares de las primeras obras marianistas. 

La segunda parte, transcrita de los archivos AGMAR por A. Albano sm, 
es una novedad absoluta. Ocupa de las pp. 66 a 127 del volumen actual 
y va desde 1858 a 1867, con añadidos en 1870. Aquí encontramos el 
Lalanne de tonos más broncos, testigo de los abusos de poder de Caillet 
y su camarilla, del silencio sobre la memoria de Chaminade, las dificul-
tades o animadversiones puestas por Roma para la aprobación de la 
Compañía debido a su especial composición mixta… La lectura se torna 
apasionante, pero dificultosa, porque Lalanne también manipula los da-
tos para defender su tesis central: esta no es la Compañía que quería 
Chaminade. La tercera parte son dos apéndices del P. Vernois (1865), 
ayudante de Caillet, y del P. Lebon (1919). Pueden ayudar al lector a 
hacer balance de lo leído.

Si  deseas adquirir los libros del Servicio de Publicaciones Marianistas aquí recensionados, de 
forma gratuita (solo los libros del SPM),  hasta agotar existencia, y solo para territorio español  

debes dirigirte a: P. José López: joselopez@marianistas.org Provincia Marianista de España, SM,  
C. Padre Chaminade 18,  50013 ZARAGOZA.
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Hemos llegado al número 100 de Vida maria-
nista y es un maravilloso motivo para cele-
brarlo. Tenemos nuevo diseño, en consonan-
cia con los tiempos tan visuales que corren. 
Era el momento, la centena pedía el cambio. 
La portada especial se la hemos pedido a 
Luis Lonjedo, que nos ha regalado una 
paloma mensajera. Paloma que vuela con 
la vida en sus alas y el espíritu marianista 
en su cuerpo, y proyecta su aleteo sobre 
toda la Familia. En el pico lleva la noticia, la 
efeméride centenaria, símbolo y metáfora 
de la revista. 

También se producen cambios importan-
tes de personas. Dejan de colaborar en la 
revista, a petición propia, Javier Nicolay, 
hasta este mismo número responsable de 
la sección de Libros, y Ana Mª Pedrosa, 
encargada de la oración con la que se cierra 
la revista. Los despedimos con un especial 
agradecimiento.

Y quien esto escribe deja por última vez 
sus palabras en el editorial y cede sus res-
ponsabilidades a Juan Miguel Ramiro Mor, 
Litus. Juan Miguel es periodista, antiguo 
alumno del colegio de Santa Maria del Pilar 
de Madrid y miembro de las Fraternidades 
marianistas de Madrid. Litus conoce perfec-
tamente el mundo marianista y posee un 
currículo profesional insuperable. Desde aquí 
mis felicitaciones y todo mi apoyo. Con Juan 
Miguel y el Equipo de redacción, VM puede 
seguir volando alto otros 100 números.

Dejo la dirección de la revista orgulloso 
de mi trabajo. He tratado siempre que la 
revista fuese el canal –la paloma- de comu-
nicación de la Familia marianista. La dejo 
agradecido por todo el apoyo recibido, incon-
dicional y cercano. Me he sentido arropado 
siempre por los provinciales de la Compañía 
y las provinciales de las Hermanas. Querido, 
respetado y muy acompañado por los miem-
bros del Equipo de redacción, con los que 
ha sido muy fácil trabajar. ¡A seguir volando!

SEGUIR VOLANDO
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1. El Espíritu en Pentecostés

2. El Espíritu y María

LA PÁGINA ESPIRITUAL

El ego ha sido siempre el gran 
problema de una vida en el 
Espíritu. Eso no es de ahora.  
Es de siempre. Pero lo que es  

de esta cultura es hacer del ego  
el centro irrenunciable, un 

pequeño gran ídolo. 

LOS CARISMAS SON DONES DE DIOS, CLARO. PERO, COMO TODO LO QUE VIENE  
DE DIOS, VIENE ENCARNADO. ES ETERNO…, PERO ES TEMPORAL. TIENE QUE VER 
CON EL ESPACIO Y EL TIEMPO; EL AQUÍ Y EL AHORA.

no es de ahora. Es de siempre. Pero lo 
que es de esta cultura es hacer del ego 
el centro irrenunciable, un pequeño 
gran ídolo.

Una espiritualidad que traiga 
vida a este desierto
Uno de los grandes dones de nuestra 
espiritualidad marianista es su carác-
ter comunitario. No se puede ser 
marianista sin comunidad. Pero la rea-
lidad es que nos cuesta vivir la comu-
nidad. Y esto creo que es cierto tanto 
para religiosos como para laicos, pre-
cisamente porque las dinámicas socia-
les actuales son individualistas. Pero 
creo que es ahí donde podemos encon-
trar los oasis de vida que el Espíritu 
está siempre ofreciendo. Creer en la 
comunidad, vivir de y en la comunidad. 
Despertarnos y salir de nosotros al 
encuentro de los otros que Dios nos 
está poniendo delante. Los otros en 
cuanto dones de Dios. Porque lo son.

La comunidad es una urgencia, para 
que tengáis vida y vida en abundancia 
(Jn 10,10).

Una espiritualidad de comunión, de 
comunidad. Cuerpo, decía S. Pablo. La 
mano no puede decirle al pie: “No te 
necesito”. Nos necesitamos. Sin 
comunidad, estamos muertos.

Y esta dinámica de salida de noso-
tros mismos lleva aún más allá. No solo 

La espiritualidad marianista en clave 
de futuro. O, de otra forma, ¿por dónde 
nos está llevando el Espíritu ahora? 
¿Cómo disponernos para que el Espí-
ritu se pueda encarnar aquí?
Intentar adivinar qué mueve a Dios es 
pretencioso, pero hay vías que nos per-
miten intuir por dónde se mueve.

¿Dónde falta vida? ¿Dónde hay más 
muerte hoy y aquí? Porque el Espíritu 
es vida y es vivificador. Seguro que se 
mueve ahí, como se movió para sacar 
a Israel de Egipto o de Babilonia, como 
el buen pastor fue en busca de la 
oveja…

Llamados a vivir en comunidad
No encontraremos vida en nosotros 
mismos y por nosotros mismos. La 
pretensión moderna occidental del 
self-made man es destructiva. Las 
dinámicas sociales actuales (mejor, 
a-sociales) son mortales, porque vivi-
mos una realidad social que no es más 
que una agregación de egos preten-
diendo encontrar sentido en sí mis-
mos. Pobres egos que gritan en el 
mundo digital: “Dadme un like”, 
“Seguidme”, “Mirad mis fotos”… Gri-
tos en el vacío. Porque al otro lado no 
hay más que otros pobres egos recla-
mando la misma atención.

El ego ha sido siempre el gran pro-
blema de una vida en el Espíritu. Eso 

EN CLAVE  
DE FUTURO

Pablo Rambaud, SM
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a la comunidad sino a la Familia. Fami-
lia marianista. Don de Dios a la Iglesia. 
Más allá de nuestros primeros círculos, 
de las relaciones más afectivas. Nues-
tro futuro es en familia. Y tampoco 
resulta fácil. Porque implica acomo-
darse a ritmos muy distintos… cuando 
ya nos habíamos acompasado en la 
comunidad. Otro parón. Otro esfuerzo 
más de salir de nuestros círculos.

Uno de los grandes dones 
de nuestra espiritualidad 
marianista es su carácter 

comunitario. No se puede ser 
marianista sin comunidad.

Y claro, el Espíritu siempre más allá. 
Iglesia en salida. Nosotros también: 
más allá de mí, más allá de nuestra 
comunidad, más allá de la Familia 
marianista… los otros. Muy difuso el 
horizonte. Dependerá de tiempos y 
lugares. Pero siempre más allá. Porque 
una espiritualidad auténtica es reflejo 
de un carisma que siempre es don al 
mundo. Para la salvación. “Para seguir 
más de cerca a Cristo en su misión 
salvadora”, decimos los religiosos en 
nuestra fórmula de profesión.

Esto se refiere a la orientación. Hacia 
dónde. 

Los cómos
¿Cómo vivir en el Espíritu como 
marianistas? Creo que la clave tam-

bién está en la idea de salida. Salir 
de uno mismo… hacia el totalmente 
Otro. Trascenderse… para encon-
trarse con el Cristo vivo. Experiencia 
vital, real, palpable del Resucitado. 
Encuentro vital. Solo posible cuando 
uno es capaz de salir de sí. Porque 
el Cristo está ahí, presente, vivo, 
dando vida… Basta querer encon-
trarse con Él. Bast a querer el 
encuentro.

Y todo eso nosotros lo hacemos al 
modo de María. Sin ruido, sin necesi-
dad de darse publicidad, sin facebook, 
ni twitter ni redes. María, llena de gra-
cia, llena del Espíritu, trae salvación 
sin pedir ni reconocimiento ni aplauso. 

Pero trae salvación.
Estar disponibles para que el Espí-

ritu haga en nosotros: “Hágase en mí”. 
Estar al servicio de la Palabra. Sin dar 
voces. Sin mirar los resultados.

Dejarse hacer por el Espíritu. Salir 
de mí para poder encontrarnos.

Comunidad, familia, misión, fe… 
como María.

Espiritualidad marianista: la de 
siempre, pero para lo que viene.

Nuestro futuro es en familia.  
Y tampoco resulta fácil. 

Porque implica acomodarse a 
ritmos muy distintos… cuando 
ya nos habíamos acompasado 

en la comunidad.

Experiencia vital, real, palpable 
del Resucitado. Encuentro vital. 

Solo posible cuando uno es capaz 
de salir de sí. Porque el Cristo está 
ahí, presente, vivo, dando vida… 

Basta querer encontrarse con Él. 
Basta querer el encuentro.

2
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1. Participantes en la Pascua

2. Una de las celebraciones

NOTICIAS

empática, a la petición de perdón y 
al ofrecimiento de ayuda, poniendo 
por delante la justicia a ellas debida. 
Nos exige ofrecer al hermano impli-
cado la orientación y el sostén que 
le ayude a encontrar el camino de la 
sanación. Y nos plantea la necesidad 
de tener en cuenta a todas las perso-
nas que el conocimiento del caso ha 
afectado, provocando en ellas des-
concierto, temor o inseguridad. 

Finalmente, para todos nosotros, 
personal e institucionalmente, hay 
en el drama de los abusos a menores, 
una llamada ineludible que sintetizo 
parafraseando las palabras del papa 
Francisco al final del encuentro que 
tuvo lugar en Roma para tratar esta 
problemática: No olvidemos que este 
fenómeno criminal es una manifesta-
ción del espíritu del mal, pues, si no 
tenemos en cuenta esto, estaremos 
lejos de la verdad y de la auténticas 
soluciones; transformemos este mal 
en oportunidad de purificación; asu-
mamos el compromiso de una conver-
sión personal y colectiva. En todo lo 
que ocurre hay un mensaje de Dios. 
Acojámoslo.

LA PROVINCIA DE ESPAÑA DE LA COMPAÑÍA DE MARÍA SE HA VISTO AFECTADA 
RECIENTEMENTE POR UN CASO DE ABUSOS SEXUALES COMETIDOS POR UN 
RELIGIOSO. HA SIDO UN HECHO DOLOROSO E IMPREVISTO, QUE HA SACUDIDO 
FUERTEMENTE A LOS RELIGIOSOS, A TODA LA FAMILIA MARIANISTA Y A LAS 
COMUNIDADES EDUCATIVAS DE LA PROVINCIA.

CON MIRADA DE FE
Miguel Ángel Cortés, SM

Desgraciadamente, en los últimos 
años, todos hemos ido teniendo cono-
cimiento de casos de este tipo en la 
Iglesia y en muchos otros ámbitos de 
la sociedad. Pero cuando ocurre en 
tu propia casa, el golpe es tremendo, 
el corazón y la cabeza entran en agi-
tación y se amontonan los sentimien-
tos, los interrogantes, y las reflexio-
nes de t odo t ipo.  No es f ácil 
orientarse entonces en medio de un 
mar agitado. Pero es en momentos 
como estos cuando hay que echar 
mano, más que nunca, de la brújula 
espiritual. 

El P. Chaminade decía que “obrar 
por la fe, practicar la fe y vivir de la 
fe, es mirar todos los objetos natura-
les y sobrenaturales que se nos pre-
sentan, con el conocimiento que Dios 
tiene de ellos y que nos comunica por 
la fe, y después examinarlos y juzgar-
los según esta luz, para conformar 
con ellos nuestra conducta”. Se 
trata, pues, de mirar lo que ocurre 
con los ojos de Dios y actuar en con-
secuencia. 

La luz de la fe nos pide ante todo 
apostar por la verdad, que siempre 
va de la mano de la humildad. Nos 
llama también a ir al encuentro de las 
víctimas, dispuestos a la escucha 

Nos llama a ir al encuentro  
de las víctimas, dispuestos a la 
escucha empática, a la petición  

de perdón y al ofrecimiento  
de ayuda, poniendo por delante  

la justicia a ellas debida.



NOTICIAS

POR PRIMERA VEZ SE HA CELEBRADO UNA PASCUA PARA JÓVENES MARIANISTAS 
DE ENTRE 18 Y 35 AÑOS. HA TENIDO LUGAR EN LOGROÑO, EN LAS INSTALACIONES 
DEL COLEGIO MARIANISTA SANTA MARÍA, DONDE NOS REUNIMOS 19 JÓVENES  
Y 12 ACOMPAÑANTES.

PASCUA FORTES  
EN LOGROÑO
Paco Calancha, SM

La tarde fue avanzando con la preparación 
de la vigilia pascual y así llegamos al 
momento culminante: la bendición del 
fuego, que nos recuerda que Jesús sigue 
vivo, la escucha de la Palabra que nos ayuda 
a hacer memoria de la actuación de Dios en 
nuestra vida, la bendición del agua que rea-
viva nuestra fe y la comunión del pan que 
nos hace sentir la Iglesia.

El domingo fue día de recoger y despe-
dirse, no sin antes preguntarnos dónde nos 
pilló la resurrección a cada uno a través de 
una dinámica que nos recordaba las apari-
ciones de Jesús. Así nos despedimos con el 
corazón lleno de fe y de vida y dispuestos a 
pregonar por todas partes que Jesús ha 
resucitado.

Nos sumergimos  
en la participación  

en los misterios de la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesús.

Los jóvenes cubrían casi todo el rango 
de edad. Nueve de ellos no tenían toda-
vía los 22, mientras algunos pasaban 
los 30, incluido un matrimonio con tres 
niños que alegraron con sus risas y sus 
lloros las celebraciones y las reunio-
nes. Las procedencias también eran 
variadas: Zaragoza, Vitoria, Madrid, 
Barcelona y hasta una chica del mismo 
Logroño. La mayoría de ellos pertene-
cen a las Comunidades laicas maria-
nistas; otros, además, son monitores 
de los grupos de fe marianistas. Con 
ellos estábamos los acompañantes, 
que representaban a todas las ramas 
de la Familia: Fraternidades, CEMI, 
religiosas y religiosos. 

El miércoles por la tarde, tras la ade-
cuada bienvenida, compartimos la 
cena y luego nos sumergimos en la 
participación en los misterios de la 
Pasión, Muerte y Resurrección de 
Jesús.

El jueves, tras un potente desayuno 
y un rato de oración, nos reunimos por 
grupos de edades para meditar sobre 
nuestras esclavitudes y el amor con 
que Jesús se da para liberarnos de 
ellas desde el servicio y la entrega. Por 
la tarde vivimos la celebración de la 
Última cena, presidida, como todas las 
celebraciones, por Miguel Ángel Cor-
tés. El día acababa acompañando al 

Señor en el huerto de los olivos, con 
una Hora santa de oración ante el 
monumento que guardaba el pan con-
sagrado en el que Jesús se nos hace 
presente. Rosa Juliá, religiosa maria-
nista, animaba los cantos con su melo-
diosa voz, a la vez que dirigía a los 
participantes invitándonos a cantar y 
a hacer oración de ese canto.

El viernes, tras la oración de la 
mañana, reflexionamos sobre las cru-
ces del mundo y nuestras propias cru-
ces. Después de comer y tras el 
correspondiente descanso, nos sumer-
gimos en un original viacrucis, que 
cada uno recorría a su modo, eligiendo 
el orden de las estaciones en función 
de su deseo de vivir el acompaña-
miento, celebrar el perdón o rezar a 
solas. Fue una experiencia intensa y 
bonita. Acabamos juntos haciendo 
memoria de la muerte de Jesús y con 
un rato de adoración de la cruz.

El tema central de la mañana del 
sábado era el silencio, y así nos fuimos 
a la ciudad a buscar el silencio de Dios, 
y cómo Dios se hace presente de 
manera callada en nuestro mundo coti-
diano: en un parque, en un supermer-
cado, en unos grandes almacenes… 
Los participantes debían atrapar en 
una fotografía ese silencio de Dios que 
habían descubierto.

5
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Portadas de los número 1, 19, 52, 65 y 99  
de Vida marianista

Se cumplen cien números de Vida maria-
nista y soy invitado a escribir sobre sus 
orígenes y primeros pasos. Vida maria-
nista fue una idea original de los Provin-
ciales marianistas de España a inicios 
de los años noventa: el P. Lorenzo Amigo 
por la entonces Provincia de Madrid, el 
P. Manuel Cortés por la de Zaragoza, y 
Dolores Ortiz de Pinedo por las religio-
sas marianistas. Se quería crear una 
revista que fuera el nexo de conoci-
miento mutuo de las tres ramas de la 
Familia marianista: los religiosos y reli-
giosas, junto con los seglares de las 
Comunidades laicas. Para ello, la revista 
debía dar noticias de las tres ramas; 
poseer una sección de espiritualidad 
marianista y de nuestros fundadores, los 
beatos Chaminade y Adela; otra de 
nuestra historia y recensiones de nues-
tros libros marianistas; también se 
harían entrevistas a religiosos, religiosas 
y seglares marianistas significados por 
alguna actuación pastoral o responsa-
bilidad de gobierno, o por su trabajo en 
obras marianistas o en otros campos 
nada comunes en nuestra tradición. 
También tendría una página de oración. 
Finalmente, se debía prestar atención a 
la calidad de la edición, con buen papel, 
color en las cubiertas, buenas fotos, 
letra cómoda de leer… 

Se fue perfilando el proyecto, hasta 
definirse la revista en los términos indi-
cados. Se establecieron las secciones, 
sus responsables y, lo más importante, 
el director, quién paga y en dónde se 
imprime. 

Los Provinciales nombraron director 
al P. Manuel Barbadillo, que trabajaba 
en la Editorial SM y estaba al frente 
del Servicio de Publicaciones Maria-
nistas. La editorial pondría a nuestra 
disposición sus grandes profesionales: 
dibujantes, maquetadores, imprenta, 
secretarias… Serían muchos nombres 
a citar a los que debemos agradecer 
su buen trabajo para hacer una revista 
de bello formato. El primer equipo de 
redacción estuvo formado por Barba-
dillo, Lorenza Cantero, Enrique Agui-
lera (libros), Eduardo Benlloch (espiri-
tualidad marianista), Emilio Cárdenas, 
Emilio Ortega y Antonio Gascón (his-
toria marianista) y el seglar Manuel 
Ríos, de Fraternidades de Madrid. 

El primer número apareció (¡sin 
número ni fecha!) en mayo de 1991. El 
P. Barbadillo estuvo en la dirección 
solo tres números, hasta noviembre de 
1992. Entonces, el P. Lorenzo Amigo 
me pidió que tomara la dirección, apo-
yándome en el equipo de redacción y 
con la valiosísima ayuda de los maque-
tadores y redactores de la Editorial.

Vida marianista fue una idea 
original de los Provinciales 

marianistas de España  
a inicios de los años noventa:  

el P. Lorenzo Amigo,  
el P. Manuel Cortés y Dolores 

Ortiz de Pinedo. 

HISTORIA  
DE 100 NÚMEROS I

P. Antonio Gascón, SM

MISIÓN
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En septiembre de 2003 asumí orgulloso 
la dirección de Vida marianista de 
manos de los y la provincial marianis-
tas, aunque ya formaba parte del 
equipo de redacción desde marzo de 
1998. Mi llegada a la redacción coinci-
dió con el nuevo diseño y maquetación 
que se presentó en el nº 19. Alfonso 
Ruano, responsable por aquel enton-
ces del equipo de Arte de SM, dio las 
pautas de una nueva imagen, respon-
diendo así, en parte, a las demandas 
solicitadas por parte de nuestros lec-
tores tras un laborioso cuestionario 
pasado unos meses antes. Estábamos 
a punto de alcanzar la veintena de 
números y la revista necesitaba una 
puesta al día. Y así, con este espíritu 
de adaptación y cambio, asesorados 
por los profesionales de SM y PPC, la 
revista ha ido creciendo y transformán-
dose a la par que los lectores.  

Cuando comencé a ejercer mis 
tareas de director, en realidad poco 
más que coordinar y liderar un exce-
lente Equipo de redacción, tuve claro 
el legado principal de los dos anterio-
res directores: que la revista fuese el 
canal de comunicación de toda la 
Familia marianista. Y ese ha sido mi 
horizonte todo este tiempo.

Revisando las ediciones de estos 
años, veo que el primer artículo fir-
mado aparece el n. 22, de febrero de 
1999. Hasta ese momento aparecían 
sin autoría. En 2008, el n. 52, de nuevo 
Alfonso Ruano nos propone una nueva 
imagen, más acorde con el resto de 

publicaciones del grupo SM, sobre 
todo más parecida a nuestra hermana 
mayor Vida nueva. La maquetación 
gana en dinamismo, con los textos en 
columnas, con más fotografías y una 
mejor calidad de imagen en la portada. 
El color a toda la revista, todo un hito, 
llegará con el nº 65. Este fue un reto 
compartido con el equipo durante bas-
tante tiempo y lo vivimos como un gran 
logro.

A todos estos cambios de estructura 
y de imagen se fueron uniendo otros de 
personas, religiosos y laicos de diversa 
procedencia. Así la revista se fue enri-
queciendo a partir del 2013 (nº 75) con la 
llegada de un representante de Acción 
marianista, primero Henar y Germán 
Contreras en la actualidad, lo que aportó 
viveza, actualidad y una nueva dimen-
sión social y de cooperación. 

Y, por fin llegando al nº 100, que hoy 
tienes, lector, en tus manos, damos 
un nuevo cambio visual, presentando 
un nuevo diseño, más moderno, de 
ágil lectura, apostando de cara al 
futuro más por la imagen y reduciendo 
los textos. La nueva cara de VM ha 
sido creada por Sergio Miguel, sm, 
con el apoyo generoso de los profe-
sionales de SM y PPC, sin ayuda de 
los cuales la revista, en todos sus 
complejos procesos –edición, maque-
tación, impresión, fabricación, enso-
brado, envío y suscripción- no llegaría 
a los lectores.

Por todo ello y como detrás de VM 
hay numerosas personas que la hacen 

posible, quiero desde aquí darles las gracias 
a todas por su generoso esfuerzo y exce-
lente profesionalidad. A los equipos de 
redacción que me han acompañado, a los 
provinciales que me han apoyado siempre 
en estos más de quince años y, por supuesto 
a los ya citados profesionales de SM y PPC. 
A todos ellos mi más sincera gratitud y ren-
dida admiración.

Juan Miguel, todo mi ánimo y apoyo, VM es 
una maravillosa paloma mensajera. ¡Qué siga 
volando!.

HISTORIA  
DE 100 NÚMEROS II
Chema González Ochoa, 
director de VM

MISIÓN
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Lo esencial es un cambio de 
perspectiva. Es esencial mirarse a 
sí mismo y a las otras ramas que 
componen la Familia Marianista 

desde otro ángulo. 

TENIENDO MUY PRESENTE QUE EN LOS PASADOS CAPITULO GENERALES  
DE LAS FMI Y DE LA SM, ASÍ COMO EN EL ÚLTIMO ENCUENTRO INTERNACIONAL DE 
LAS CLM, HUBO TRES TEMAS REPETIDOS COMO EJES DE PRESENTE Y FUTURO 
MARIANISTA –LA MISIÓN COMPARTIDA, LA FAMILIA MARIANISTA Y EL TRABAJO 
CON LOS JÓVENES Y LOS MÁS NECESITADOS-, HEMOS PREGUNTADO A M. FRANCA 
ZONTA, SUPERIORA GENERAL DE LAS FMI, A BÉATRICE LEBLANC, PRESIDENTA 
DE LAS CLM ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL,Y A CHRISTIANE BARBAUX, ALIANZA 
MARIAL MARIANISTA CÓMO ENCARAN LOS RETOS DE FUTURO DE ESAS TRES ESAS 
LÍNEAS DE TRABAJO Y CÓMO LAS VIVEN ELLAS. ANDRÉ FÉTIS, SUPERIOR GENERAL 
DE LA SM, YA EXPRESÓ SUS PENSAMIENTOS EN LA ENTREVISTA DEL PASADO 
NÚMERO.

Hna. Franca Zonta,  
Superiora general de las FMI

Hoy, ahora es el momento para dar un 
giro a la familia marianista. ahora es 
el momento favorable. Así lo percibo y 
sé que no soy yo sola. Los aconteci-
mientos y la historia de estos últimos 
años lo confirman.

Pienso en todo lo que está viviendo 
en este periodo la Familia de Chami-
nade y Adela. No estaba acordado de 
antemano que todos los grandes even-
tos que cada rama ha celebrado en 
los últimos dos años (Capítulos gene-
rales FMI-SM y Asambleas generales 
AM y CLM) hayan subrayado fuerte-
mente la voluntad de caminar como 
Familia.

Creo que lo esencial es un cambio 
de perspectiva. Es esencial mirarse a 
sí mismo y a las otras ramas que com-
ponen la Familia desde otro ángulo. 
Se trata de cambiar constantemente 
la perspectiva. El cambio de perspec-
tiva, mirar el mundo desde diferentes 

ángulos, es esencial para crecer, para 
ampliar el propio espacio interior.

Y no es necesariamente un cambio 
de lugar físico, es un cambio mental 
que te abre a diferentes puntos de vista, 
a diferentes maneras de concebir el 
mundo, la vida, las relaciones. Es tomar 
conciencia de mis límites, de mis hori-
zontes a menudo limitados; es tomar 
conciencia de que juntos tenemos ese 
“más” que marca la diferencia.

Ninguna rama es poseedora abso-
luta del carisma marianista. Somos 
pétalos de la misma flor. El pétalo no 
es la flor y la flor no es el pétalo. Pero 
más pétalos sí lo son.

Estamos viviendo un periodo muy 
hermoso en términos de conciencia de 
lo que la Familia marianista debería y 
querríamos ser. Ahora se trata pasar 
de la teoría a la práctica. Concretar 
aquellas intuiciones que desde hace ya 
tiempo están presentes en el corazón 
de la Familia marianista. No importa si 
todo el mundo no es aún consciente. No 
debemos esperar. Tenemos que poner 

¡HOY ES EL DÍA!  
PARA TI, FAMILIA 

MARIANISTA,  
¿LO ES DE VERDAD?

MISIÓN
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en práctica lo que hemos entendido, 
para avanzar aunque sea con pequeños 
pasos. Iniciar procesos, como afirma 
repetidamente el papa Francisco.

La realidad es más importante que 
la idea, nos recuerda otro de sus prin-
cipios. Por esta razón, sería triste que 
nos quedáramos en el campo de las 
ideas y no empezáramos juntos algo 
concreto, algo real. 

Porque este es el riesgo: una mayor 
producción de artículos, de grandes pala-
bras sobre la belleza de ser familia, pero 
dar escasos pasos concretos juntos.

Caminar juntos, sí, pero ¿hacia 
dónde? ¿Hacia qué meta? ¿Qué obje-
tivo? ¿Para hacer qué?

Si queremos caminar juntos, es 
importante entender juntos dónde que-
remos llegar, es esencial discernir la 
meta, trazar la ruta, calcular los 
medios, equiparnos, salir...

El camino de la Familia 
Marianista será un camino 
mariano o no llevará lejos.

Otro riesgo es centrarse sólo en uno 
de los aspectos del tema que estamos 
considerando: “Familia”. Es verdad que 
somos una Familia pero una Familia 
con un adjetivo muy específico: ¡maria-
nista! Es el adjetivo que califica el 
nombre. No somos una familia gené-
rica, somos Familia marianista. 

Para los Fundadores estaba claro 
que éramos una familia porque éra-

mos, con un título especial, hijos e 
hijas de María.

El acento está en María, el acento 
está en marianista. Esto es lo que debe 
caracterizar a la familia. El camino de 
la Familia marianista será un camino 
mariano o no llevará lejos. 

Como religiosas marianistas estamos 
sensibilizando a todas nuestras Unida-
des aprovechando cada reunión, cada 
visita y cada oportunidad para hablar, 
compartir, apoyar y alentar a nivel local 
la vida de la Familia marianista, allí 
donde están presentes más ramas de 
ella. Notamos en todas partes un interés 
y un compromiso creciente. Hay Unida-
des donde el camino como Familia es 
una realidad que ya tiene una historia, 
Unidades que tienen mucho que com-
partir; en otras hay brotes que pueden 
llevar a una primavera nueva y fructífera.

Como Consejo mundial de la Familia 
marianista, se promueve la investigación, 
la reflexión y el fomento de experiencias 
concretas de misión común. Próxima-
mente reflexionaremos sobre nuestro ser 
de Familia marianista carismática.

En todas partes nos preguntamos 
acerca de nuestra presencia entre los 
jóvenes y los marginados de nuestra 
sociedad. En algunos contextos es difí-
cil, en otros se puede hacer más.

Mi servicio de animación y mis viajes 
frecuentes no me permiten un compro-
miso pastoral continuo. Pero me pareció 

importante no estar totalmente separada de 
la realidad de tantas personas marginadas 
que viven entre nosotros; encontrar el modo 
de frecuentar las periferias, aunque sea de 
manera intermitente, fue fundamental para 
mí. Por este motivo, desde hace algunos años 
frecuento la cárcel de Rebibbia en Roma para 
la animación de la misa dominical. Aquí estoy 
preparando a algunos jóvenes para la confir-
mación. Es una experiencia que me abre el 
corazón y la mente a una realidad que conocía 
solamente de lejos. Es ver la cárcel y los presos 
desde otra perspectiva, esa perspectiva de la 
que hablé al principio y que te ayuda a cambiar 
la mentalidad, a ver al otro de una manera 
diferente, con nuevos ojos. Y sentirme con 
ellos sedienta de Dios y junto con ellos cami-
nar hacia la fuente. Una experiencia que me 
está dando tanto a mí como a ellos.

El momento favorable que está viviendo la 
Familia marianista, espero que no sea com-
parable a una alineación o a una conjunción 
planetaria, cuando dos o más planetas, vistos 
desde la tierra, se hallan en la misma longitud 
celeste. Una conjunción planetaria rara vez 
ocurre, la mayor parte de las veces es visible 
solo para los expertos que exploran los cielos, 
que se pierden en la inmensidad de la bóveda 
estrellada para examinar sus movimientos y 
cambios, con la certeza de que todo lo que 
ocurre arriba tiene repercusiones abajo. Pero 
no dura mucho. Cada planeta después con-
tinúa el camino por su órbita.

Espero que este no sea el caso de la Fami-
lia marianista.
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1. Cristiane Barbaux (primera por la derecha)

Ser Familia para las CLM 
significa ser fiel a nuestra 
propia vocación, vivirla 

con madurez y con espíritu 
misionero, pero estando 
presentes y actuando en 

cuanto «Familia»

y construyendo «con» ellos propuestas 
que les ayuden a crecer espiritual-
mente. Los jóvenes se han puesto en 
marcha al nivel europeo, nos empujan 
a dejarles ser protagonistas de su pro-
pia búsqueda, compartiendo con ellos 
la riqueza de nuestra espiritualidad y 
la alegría de nuestro «ser Familia» con 
ellos. 

Por fin, no podemos ignorar ciertas 
necesidades ni a los más desfavoreci-
dos. ¿Por qué, en cuanto CLM, no vol-
ver a las intuiciones fundamentales de 
nuestros Fundadores a este respecto? 
¿Por qué no inspirarnos en el ejemplo 
de Madre Adela quien estuvo presente 
y atenta a los más pobres en su época? 
Nos dice que no se trata tanto de 
«hacer» por ellos sino «estar» como 
presencia de calidad, quizás en el 
marco de programas que promuevan 
la dignidad para las personas que 
necesitan ayuda económica, moral o 
espiritual. 

De esta línea nacieron iniciativas 
muy significativas, por ejemplo en 
Cánada, con el Centro marianista de 
formación y de educación de la Fe. En 
España, esta visión se ha encarnado 
desde hace mucho tiempo y con mucho 
dinamismo en Consejos de Familia a 
todos los niveles, para desembocar en 
la misión compartida. Del Consejo de 
Familia emanan «Ágora», el proyecto 
Galilea, la fundación Acción marianista 
para el desarrollo y el voluntariado 
internacional. 

Otra línea de acción concreta ten-
drá que ser la formación «en fami-
lia». Es verdad que, aunque existen 
planes de formación ya bien estable-
cidos para los consagrados y los lai-
cos de la Familia, será necesario 
caminar hacia planes de formación 
mutua y una ampliación de nuestra 
visión de lo que es la formación, 
desarrollando la formación de la vida 
espiritual. Las CLM dan sentido a su 
propia vocación en la Familia forta-
leciendo su propia vida espiritual 
para dar una respuesta de fe en 
todos los aspectos de su vida coti-
diana (familiar y profesional). 

Los jóvenes que nos rodean desean 
vivir una dimensión espiritual fuerte 
como búsqueda de un sentido en la 
vida. El reto hoy es responder a este 
anhelo acompañando, estando «con» 

LA ASAMBLEA INTERNACIONAL DE LAS CLM EN SEÚL HA ELEGIDO ALGUNOS RETOS 
COMO LÍNEAS DE ACCIÓN CONCRETAS, ENTRE ELLOS: LA FAMILIA MARIANISTA, LA 
MISIÓN COMPARTIDA Y EL TRABAJO CON LOS JÓVENES Y LOS MÁS DESFAVORECIDOS.

MISIÓN

RETOS 
INSOSLAYABLES

Béatrice Leblanc, 
Presidenta CLM 

Organización 
Internacional

Desde las CLM, en estos últimos años, el 
enfoque es cada vez más «Ser familia», cada 
rama desde su propia vocación marianista 
específica dentro de la Familia y dentro de 
la Iglesia. Para las CLM del mundo entero, 
eso significa ser fiel a nuestra propia voca-
ción, vivirla con madurez y con espíritu 
misionero, pero estando presentes y 
actuando en cuanto «Familia». Concreta-
mente, las CLM hoy promueven la oración, 
la reflexión y la misión «en Familia», dando 
vitalidad a los consejos locales, nacionales 
y regionales de la Familia. 
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Por tanto, somos: Laica: mujer soltera 
o viuda; Consagrada a los tres votos de 
religión: pobreza, castidad y obedien-
cia; Instituto: organización pertene-
ciente a la vida consagrada como los 
institutos religiosos, en proceso de ser 
reconocido por Roma; Secular: cada 
uno de sus miembros vive en el mundo, 
en medio de todo el mundo, y como 
todo el mundo; Marianista: pertene-
ciente a la Familia marianista, que vive 
de su carisma y espiritualidad.

Los miembros de la Alianza marial 
tienen una vocación y una misión par-
ticulares, y como miembros de la Fami-
lia marianista, una vocación y una 
misión comunes a toda la Familia.

Dondequiera que estemos, 
consideramos que es el lugar  
de nuestra vocación y misión:  
de la llamada del momento  
y de la misión del momento.

El P. Chaminade nos invita, junto a 
toda la Familia, a estar “en misión per-
manente”. Nos comprometemos a 
continuar la misión de María y con ella 
dar a Jesús al mundo, hacer crecer la 
Iglesia, Cuerpo de Cristo. En todos los 
entornos que frecuentamos, junto a las 
personas que encontramos, estamos 

llamadas a dar testimonio de Cristo 
apoyándonos en la fe de María. Tene-
mos que transmitir la fe, desarrollar la 
vida de la fe. 

La Iglesia recuerda a los miembros 
de los institutos seculares que su lugar 
de misión es el mundo, allí donde se 
encuentran la familia, el barrio, el tra-
bajo, la vida asociativa, el ocio, encuen-
tros diversos… De esta forma, donde-
quiera que estemos, consideramos que 
es el lugar de nuestra vocación y 
misión: de la llamada del momento y 
de la misión del momento. Dios nos 
toma y nos llama allá donde estemos. 
Pero nosotras vivimos esta misión de 
forma particular: en alianza con María. 

Como laicas consagradas, debemos 
prestar atención a las personas que no 
pueden gritar por sí mismas debido a 
la pobreza, el sufrimiento, la enferme-
dad, la opresión, la dificultad, la debi-
lidad…, a todos aquellos que ni la 
Iglesia ni los religiosos conocen, por-
que no tienen la ocasión de encontrár-
selos. Somos invitadas a ser entre ellos 
portadoras de esperanza, profetas, 
trabajadoras por la paz y la justicia, 
testigos de la misericordia y el afecto 
de Dios. El papa Francisco nos pide 
que vayamos a las periferias, junto a 
todos los que no conocen a Dios. Es 
nuestra prioridad.

AL IGUAL QUE LAS OTRAS TRES RAMAS DE LA FAMILIA MARIANISTA, LA ALIANZA 
MARIAL HA CELEBRADO EN 2018 SU ASAMBLEA GENERAL INTERNACIONAL. HEMOS 
ELABORADO UN DOCUMENTO DE REFERENCIA SOBRE “LA IDENTIDAD DE UNA LAICA 
CONSAGRADA EN UN INSTITUTO SECULAR MARIANISTA”. 

LA ALIANZA 
MARIAL Y LOS 
RETOS DE FUTURO
Christiane Barbaux, 
Alianza marial marianista

MISIÓN

Somos invitadas a ser  
portadoras de esperanza, profetas, 

trabajadoras por la paz  
y la justicia, testigos de la 

misericordia y el afecto de Dios.

Así, la misión se mezcla con la vida de 
cada día, y ocupa un lugar privilegiado en 
nuestra vida y con quien sea nuestro pró-
jimo, sea cual sea el lugar o el momento. 
Cada una de nosotras, sola, allá donde esté, 
responde y colabora con la misión común 
que la Iglesia confía a los miembros de los 
institutos seculares.

Con la ayuda del Espíritu Santo, somos lla-
madas a ser como la levadura en el lugar 
donde vivimos. Siguiendo a Jesús, que ha 
entregado su vida totalmente, nos comprome-
temos a entregar también nuestra vida hasta 
el final, al servicio de nuestros hermanos.  

1
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CON MOTIVO DE LA EDICIÓN CENTENARIA DE VM, NUMEROSAS PERSONAS  
DE LAS DISTINTAS RAMAS DE LA FAMILIA MARIANISTAS HAN ENVIADO UN TEXTO 
EN EL QUE NOS AGRADECEN LA LABOR DE LA REVISTA O SIMPLEMENTE SE 
PRESENTAN O ESCRIBEN SUS DESEOS Y SUEÑOS SOBRE EL FUTURO MARIANISTA.
A TODOS ELLOS GRACIAS POR SUS PALABRAS DE ÁNIMO Y POR EL CARIÑO 
DEMOSTRADO. 

1. P. Andrés Fétis, SM

2. María Luisa Zubiri, FMI

CIEN VECES 
GRACIAS!

MISIÓN

¿Aceptarían algunos jóvenes expre-
sarse en ella de modo habitual?

¡Larga vida a Vida marianista!

Rafael Llanes,  
Presidente de CEMI

La revista Vida marianista alcanza su 
número 100. Ha llovido mucho desde 
que inició su andadura en mayo de 
1991. Le ha tocado desarrollarse a tra-
vés de una revolución digital que nos 
ha dejado una caducidad casi inme-
diata de cada noticia, y un desplaza-
miento de los medios escritos a los 
audiovisuales. Las dificultades que ello 
ha supuesto para toda la prensa 
escrita han abierto también posibili-
dades insospechadas. Es posible llegar 
“hasta la cocina” de cada rincón del 
planeta. Así pues, toca asumir el reto 
y aprovechar los nuevos cauces de 
comunicación, para ser capaces de 
llevar a todos sitios un mensaje de 
esperanza renovada.

Desde las comunidades CEMI no 
podemos más que adherirnos a ese 
propósito. Ojalá Vida marianista pueda 
ser también una herramienta al servi-
cio de ese proyecto.

André-Joseph Fétis, SM; 
Superior general de la SM

Para una familia carismática una 
revista es un lazo de unión. Nos une 
a unos y otros: con ella ahondamos en 
nuestra identidad; en ella descubri-
mos los acontecimientos y las accio-
nes que se van sucediendo en nuestra 
familia. 

Vida marianista es también un men-
saje enviado más allá de nuestra Fami-
lia. Sigue siendo un gusto encontrarla 
a libre disposición en un expositor de 
una iglesia, fuera de nuestros ámbi-
tos… Permite dar a conocer nuestra 
Familia y su razón de ser.

Gracias a la creatividad de su 
equipo de animación, pero también 
gracias a las sugerencias de todos los 
que la leemos, que no tenemos que 
dudar en trasmitirlas a ese equipo, 
Vida marianista seguirá siendo fuente 
de unidad y de inspiración para 
muchos de nosotros, invitándonos a 
alegrarnos por todo lo que se hace en 
nuestra Familia y a perseverar en el 
camino aún con más determinación, 
lucidez y entusiasmo. Démosles las 
gracias a los que han colaborado en 
su realización y colaborarán en el 
futuro en ella.  

1
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Miguel Ángel Cortés sm, 
Provincial de la Compañía de 
María en España

100 números. 100 latidos de vida, de 
vida marianista. Desde el año 1991, 
con discreción y sencillez, esta 
revista ha sido testigo y expresión del 
caminar de la Familia marianista en 
España. Se creó para ser lazo de 
unión y vehículo de comunicación 
entre todos aquellos que nos sentimos 
miembros de esta porción de la Igle-
sia. Manuel Barbadillo, Antonio Gas-
cón y José María González han pilo-
tado esta andadura durante todos 
estos años. Ha trabajado con entrega, 
sensibilidad y constancia. Y ahora 
pasa el relevo a Juan Miguel Ramiro, 
al que damos nuestra cordial bienve-
nida, y al que debemos agradecer su 
disponibilidad para este servicio.

La vida marianista en España es una 
realidad rica, que quiere responder a 
los signos de los tiempos y que es cons-
ciente de que necesita renovación y 
creatividad para ello. La nueva etapa 
de la revista es un pequeño signo de 
esto, es una mirada al futuro, es la 
expresión del deseo de seguir cum-
pliendo el objetivo para el que se creó, 
y de manera adaptada al momento pre-
sente. La vida marianista debe seguir 
latiendo al servicio de la Iglesia y de la 
sociedad. Nuestra revista puede con-
tribuir a este bombeo permanente de 
vida, tanto como una arteria interna de 
comunicación, como siendo un altavoz 
que lleva la palabra sencilla y clara de 

la Familia hacia el exterior para que 
pueda enriquecer a otros. Este es mi 
deseo para los próximos 100 números. 

Mª Luisa Zubiri. Superiora 
Provincial FMI (España)

Llegar al número 100 de una revista es 
motivo más que suficiente para hacer 
memoria agradecida. En este caso, 
memoria de la vida –VIDA MARIA-
NISTA– que ha ido transcurriendo a 
través de sus páginas: personas (algu-
nas ya nos dejaron), acontecimientos, 
fechas memorables, espiritualidad, 
pastoral, oración...

Gracias a VIDA MARIANISTA, porque 
haber llegado a los 100 números. Supone 
mucho trabajo callado y paciente, 
esfuerzo, constancia, dedicación… Gra-
cias por los equipos de dirección, de 
redacción, los colaboradores que han 
aportado sus opiniones tratando de 
mejorar desde lo más externo (formato, 
color, fotografía), hasta una mayor 
riqueza de contenido. Gracias porque, 
en su sencillez, ha servido como medio 
de comunicación al conjunto de la Fami-
lia marianista en el mundo. 

Gracias a José María González 
(Chema) por su larga y fiel trayectoria 
en este servicio y a Juan Miguel 
Ramiro (Litus) por su generosidad al 
emprender esta aventura. 

María, cuya imagen ha estado pre-
sente desde la primera portada de 
VIDA MARIANISTA, bendiga y acom-
pañe la nueva etapa que se abre con 
ilusión hacia el futuro. 
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concreto, algo real. Si queremos 
caminar juntos, es importante enten-
der juntos dónde queremos llegar, es 
esencial discernir la meta, trazar la 
ruta, calcular los medios, equiparnos, 
salir...

Nos preguntamos acerca de nues-
tra presencia entre los jóvenes y los 
marginados. En algunos contextos es 
difícil, en otros se puede hacer más. 
Mi servicio de animación y mis viajes 
frecuentes no me permiten un com-
promiso pastoral continuo. Pero me 
pareció importante no estar total-
mente separada de la realidad de 
tantas personas marginadas que 
viven entre nosotros; encontrar el 
modo de frecuentar las periferias, aun-
que sea de manera intermitente, ha 
sido fundamental para mí. Por este 
motivo, desde hace algunos años fre-
cuento la cárcel de Rebibbia en Roma 
para la animación de la misa domini-
cal. Es una experiencia que me abre 
el corazón y la mente a una realidad 
que conocía solamente de lejos. Creo 
que esto es precisamente lo esencial: 
un cambio de perspectiva. Desde el 
punto de vista de la Familia maria-
nista también es esencial mirar desde 
otros ángulos. Tomar conciencia de 
que juntos tenemos ese “más” que 
marca la diferencia.

Deseo que en los próximos 100 
números podáis fotografiar, contar y 
celebrar el futuro prometedor de la 
Familia marianista de España y del 
mundo entero.

M. Franca Zonta, Superiora 
general de  FMI

¡Cien números de Vida! ¡Y de vida maria-
nista! Un aniversario realmente impor-
tante que merece ser destacado. En 
primer lugar, con un gran GRACIAS.

No estaba acordado de antemano, 
que todos los grandes eventos que 
cada rama ha celebrado en los últi-
mos dos años (Capítulos Generales 
FMI-SM, y Asambleas Generales AM 
y MLC) hayan subrayado fuertemente 
la voluntad de caminar como Familia. 
Podríamos decir con San Pablo 
“Ahora es el momento favorable”.Así 
es como lo percibo y sé que no soy 
yo sola. Los acontecimientos y la his-
toria de estos últimos años lo confir-
man.

Estamos viviendo un periodo her-
moso en términos de conciencia de lo 
que la Familia Marianista debería y 
querríamos ser. Ahora se trata de 
pasar de la teoría a la práctica, con-
cretar aquellas intuiciones que desde 
hace ya tiempo están presentes en el 
corazón de la Familia Marianista. No 
importa si todo el mundo no es aún 
consciente. No debemos esperar. Tene-
mos que poner en práctica lo que 
hemos entendido, para avanzar aunque 
sea con pequeños pasos. Iniciar pro-
cesos, como afirma repetidamente el 
papa Francisco.

Personalmente, no quisiera que 
nos quedáramos en el campo de las 
ideas y no empezáramos juntos algo 

Tenemos que poner en práctica  
lo que hemos entendido,  

para avanzar aunque sea con 
pequeños pasos. Iniciar procesos, 

como afirma repetidamente  
el papa Francisco.

1.
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Javier Anso, SM

La Familia marianista de Cuba no 
puede faltar a la fiesta de gozo y gra-
titud con la que se celebra el número 
100 de Vida marianista. 

VM, eres fundamental para los y las 
marianistas cubanos. Recuerda que 
solo recientemente hemos conocido 
aquí este carisma y que en Cuba no 
hay tradición ni presencia marianistas 
en el pasado. Gracias a ti, VM, pode-
mos saber de nuestra identidad, 
carisma e historia (nuestro pasado, 
nuestro presente y los retos a que nos 
invita el futuro). Gracias a ti, VM, sabe-
mos dónde estamos, qué hacemos y 
cómo formamos parte de una familia 
misionera, ávida de nuevos horizontes 
y sin miedo a ningún tipo de fronteras. 
Gracias a ti, VM, aprendemos a rezar 
y a formarnos para el diálogo en la 
Iglesia y con el mundo. Gracias a ti, 
VM, y contagiados por el entusiasmo 
evangelizador de otros, aumentan 
nuestro compromiso marianista y 
nuestras ganas de anunciar, con María 
y José, la Buena Noticia en tierras 
cubanas, en familia y como Familia. 
Gracias a ti, VM, se multiplica nuestra 
creatividad al ver la riqueza de res-
puestas que los y las marianistas de 
todo el mundo inventan cada día para 
vivir y anunciar el Evangelio. Gracias 
a ti, VM, descubrimos que ser maria-
nista no es nada aburrido y que nues-
tra tarea no es repartir fotocopias de 
lo hecho ayer, sino imaginar cada día 

nuevos murales con caras y manos 
felices, solidarias, responsables, ser-
vidoras y cercanas (porque, VM, tú 
pones rostros a lo marianista). Gracias 
a ti, VM, porque nos ayudas a anunciar 
a nuestros compatriotas quiénes 
somos y qué hacemos los marianistas, 
invitándoles a responder, tal vez entre 
nosotros, a su vocación laical o reli-
giosa.

Cuba necesita a VM y por eso sabe-
mos que nos vais a seguir acompa-
ñando. VM necesita a Cuba y por eso 
nos comprometemos a compartir con 
vosotros nuestro caminar. Como deci-
mos aquí, “Con todos y para el bien de 
todos”. Así queremos seguir formando 
parte, cubanos y cubanas, de ese 
talento que hemos recibido, del que 
todos somos responsables, y que se 
llama Vida Marianista. ¡Felicidades y 
gracias!

Cristina Morato. Responsable 
Regional de las Fraternidades 
de Madrid.

Para mí Vida marianista es una ventana 
a toda la “vida” de la Familia, por lo que 
espero que me acerque a realidades tanto 
cercanas como lejanas, que podemos 
llegar a sentir como nuestras, aunque 
pertenezcan a otras ramas de la familia.

Espero experiencias, actividades, 
reflexiones, propuestas..., que reflejan 
la acción de la familia en los diferentes 
ámbitos de actuación: educativa, 
social, pastoral, evangelizadora...

Y un guiño de nuestros fundadores, ya 
que aunque hayan pasado dos siglos, sus 
escritos son reflejo de la vivencia del Evan-
gelio y la actividad en un entorno social que 
no es muy diferente al de hoy en día.

1
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en sus opciones como ciudadano o ciu-
dadana y en su vida de fe. 

Mi gratitud y cariño para todos los 
que leen esta revista.

Arturo Salcedo Arturo,  
CLM y maquetador  
de la revista INFÓRMATE

La revista Vida marianista ha sido para 
mí el medio por el cual me mantenía al 
tanto de lo que pasaba en la Familia 
tanto cerca como al otro lado del 
mundo. Una de las cosas que más me 
gusta cuando cae la revista en mis 
manos, es buscar caras conocidas en 
las fotos de los artículos.

Cuando comencé mi labor de 
maquetar el Infórmate allá por el 2009, 
fue precisamente Vida marianista la 
revista en la que me inspiré para desa-
rrollar el primer diseño, por sus actua-
les líneas en aquel momento.

A mí me gustaría que Vida maria-
nista sea la revista de referencia de la 
Familia, donde estemos representadas 
todas las ramas, dónde colaboremos 
todos y sea el medio a través del cual 
mostrar nuestro carisma al mundo.

Malu – CLM de Brasil

Hace mucho tiempo que recibo por 
correo los ejemplares de la revista 
Vida Marianista y lo compartimos en 
la reunión de la CLM en que yo parti-
cipo. Y siempre es una alegría tener 
contacto con el mundo marianista a 
través de los contenidos de la misma. 
Aprecio el cariño de todos los que en 
ella aparecen. 

También quiero aprovechar para 
agradecer la decisión de mantener 
durante todos estos años la publica-
ción y enviárnosla por correo. 

Además de toda la información de 
la Familia marianista de todo el mundo, 
el contenido espiritual siempre es muy 
especial y nos ayuda en nuestra for-
mación y vivencia marianista. Es mara-
villoso leer en cada edición artículos 
de personas conocidas y que hacen 
que se acorten las distancias y forta-
lecen los lazos de familia. 

A pesar de las nuevas tecnologías y la 
rapidez de la comunicación online, mi 
deseo es que la revista siga llegando a 
todos los lugares de forma impresa, acor-
tando las distancias y creando puentes 
entre los miembros de la Familia Maria-
nista. Quién sabe si para el futuro va 
madurando la idea de que vaya creciendo 
el contenido con algunas líneas, donde 
alguien de cada una de las ramas de la 
familia fuese presentando en cada edi-
ción un pequeño fragmento de nuestros 
fundadores, y comentase brevemente 
cómo le inspira y motiva en su vida diaria, 

1. Comunidad de fraternos en Brasil

2. Arturo Salcedo
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GRACIAS
Inmaculada Virgen María,  

madre de Jesús y madre nuestra, 
que inspiraste a nuestro beatos fundadores,  

padre Guillermo José Chaminade  
y madre María de la Concepción, 
la misión de formar una familia  

que en tu nombre y bajo tu protección 
anunciara a Cristo Salvador a todas las gentes, 

te damos gracias por haber suscitado  
en la Familia marianista de España 

el proyecto misionero  
de la revista Vida marianista, 

porque en todos estos años ha creado  
entre religiosos, religiosas y seglares marianistas 

vínculos de conocimiento mutuo  
y de colaboración, de amistad y de comunión. 

Te pedimos que nos alcances de tu divino Hijo 
la gracia de continuar anunciando la salvación,  

sin desánimos, ni desalientos,  
sino con la alegría del Evangelio. 

Antonio Gascón y Chema González, 
los dos últimos directores de Vida 

marianista, queremos despedir esta 
etapa de la revista con una oración 
de accción de gracias, invocando a 
nuestra madre María. Agradecemos 

todo el acompañamiento y la protección 
durante todos estos años.

TIEMPO DE ORACIÓN
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